PRUEBA DE SELECTIVIDAD DE HISTORIA DE ESPAÑA
ORIENTACIONES PARA LA REALIZACIÓN DE LA PRUEBA (2)

En las anteriores orientaciones generales para la realización de la prueba, se hacian recomendaciones para responder al tema con una composición (Punto 2), y al análisis de documentos con un ejercio de comprensión e interpretación en relación con el tema y su significado en el proceso histórico (Punto 3).


Las orientaciones actuales, como continuación de las anteriores, desarrollan y concretan conceptualmente los puntos citados y proponen un procedimiento de trabajo para la realización de los diferentes apartados de esta prueba.

I. LA COMPOSICIÓN HISTÓRICA
    1. DEFINICIÓN
      Es una producción escrita original de un tema con el objetivo de  desarrollar la expresión personal, a través de un discurso histórico bien  organizado y argumentado, que se sitúa en un espacio geográfico, que puede ser desde una ciudad al país entero, que transcurre en un tiempo, en un momento preciso, y que se refiere a una cuestión, que trata de analizar y explicar.  La referida composición histórica guarda relación con los dos documentos que se proponen para tratar el tema indicado.
    2. ERRORES A EVITAR
       Hay errores frecuentes que deben evitarse para no perjudicar el exámen, entre los cuales deben recordarse los siguientes:

  1. Salirse del tema, tratando cuestiones que quedan fuera de él, de su espacio y de su tiempo.

       2. Extenderse excesivamente o, centrar la composición en cuestiones accesorias, adaptando su desarrollo a sus conocimientos. 
          3. Confundirlo con un comentario de texto, olvidándose del tema.

    3. PROCEDIMIENTO A SEGUIR

 En la elaboración de la composición deben separarse tres etapas: la preparación del esquema de trabajo, la redacción o desarrollo de dicho esquema, y la relectura final del ejercicio antes de entregarlo.


  3.1. PREPARACIÓN DEL ESQUEMA DE TRABAJO


    1. Comprender y analizar el tema propuesto
                 Se empieza por leer el enunciado del tema propuesto varias veces, reparando en sus términos y palabras clave, y las que establecen relaciones tales cómo, bajo, en, donde, que…, acotando el tema en el tiempo y en el espacio, y planteandose las primeras cuestiones: ¿cuándo?, ¿dónde?, ¿qué?


    2. Identificar la problemática histórica que plantea el tema
                Se sigue indicar las cuestiones  históricas asociadas al mismo, tales como sus orígenes (¿Porqué?), o la naturaleza del fenómeno estudiado (¿Qué?, ¿Cómo?). Tales cuestiones serán el hilo conductor de la reflexión, del esquema o borrador, de la redacción y, en definitiva, del plan a seguir.

           3. Elaborar con detalle del plan de la composición 

               El plan de la composición debe ordenarse en dos o tres partes, de una extensión comparable, correspondientes a los elementos principales de la exposición. Cada parte debe expresar una idea principal, subdividiéndola en parágrafos que presenten, uno a uno, cada aspecto de la misma, separando los hechos de las ideas que los interpretan.


      Cada tema es un caso particular, por ello hay que elegir uno de los posibles planes de composición: Cronológico, siguiendo en el relato secuenciado de los hechos. Temático, siguiendo, por partes, el análisis de la situación. Explicativo, separando los hechos, las causas y consecuencias.

           4. Elaborar el esquema de la introducción y la conclusión

           La introducción cumple tres funciones: Presentar del tema en su contexto,  enunciar la problemática o cuestión y, anunciar el plan a desarrollar.                    

                 La conclusión es la recapitulación (no el resumen) del balance de la discusión, la respuesta a la problemática enunciada en la introducción y, la apertura hacia problemas históricos nuevos que pueden salir del marco estudiado. Debe elaborarse antes de la redacción de la composición para evitar el riesgo de la precipitación por la urgencia de los últimos minutos. 
       3.2. REDACCIÓN DE LA COMPOSICIÓN


   En esta fase deberá cuidarse con esmero los siguientes aspectos de la misma:


   1. La presentación
           Una buena presentación consiste en cuidar el orden (respetar márgenes, separar parágrafos), la escritura (letra clara y legible, en renglones horizontales) y, las correcciones (evitar borrones, tachaduras…)  
              2. La lógica de la composición  


      Se consigue siguiendo el plan elaborado que es el esquema lógico y organizado del trabajo, cuidando las transiciones entre las partes (que la precedente introduzca la  siguiente), construyendo los parágrafos argumentados alrededor de una idea importante que se expone al principio del parágrafo, seguido de los argumentos que deben ser precisos y claramente enunciados.

                La explicación debe servir para dar sentido y un orden al caos de los acontecimientos, evitando la simple enunciación yuxtapuesta de los mismos. Los ejemplos o citas, en su caso, deben estar bien elegidos y redactados sin perder de vista  el tema de la composición.

               3. La expresión

                 La expresión  es la que da forma y belleza a la composición, por ello, se recuerda que una composición es también un ejercicio de expresión lingüística, que es mejor construir frases simples y cortas, y poner atención a la sintaxis, ortografía y a la gramática: nada de frases sin verbo o sin sujeto.  
    3.3. RELECTURA DE LA COMPOSICIÓN ANTES DE ENTREGARLA


Se deben guardar los últimos minutos para releer el trabajo y salvar imperfecciones a base de, corregir la ortografía y el estilo, verificar los datos, los hechos y la cronología y, eliminar las repeticiones.
II. EL ANÁLISIS DE UN TEXTO HISTÓRICO 
    El texto es la principal fuente del historiador. Su análisis tiene por objeto comprender su contenido y su interés histórico, evitando dos errores frecuentes: La paráfrasis, que consiste en repetir el texto sin explicarlo y utilizar el texto como un simple pretexto para escribir un tema.

     El procedimiento aseguir para analizar y un texto histórico comprende dos etapas: una la presentación o identificación del mismo, y otra, su análisis  propiamente dicho.
       1. IDENTIFICAR EL TEXTO
La identificación del documento se hace buscando, a través de su lectura, los elementos necesarios que lo caracterizan. Sin identificación no puede haber análisis satisfactorio, ni la obtención de la primera concepción del trabajo. La identificación permitirá comprender las intenciones del autor y adoptar una mirada crítica sobre el documento. Identificar un texto es fijar:

         1.1. La naturaleza de las fuentes escritas: Texto literario (poesía, novela, teatro, discurso…). Texto doctrinal (ensayo, filosofía, economía, historia…). Testimonio (Memoria, diario íntimo, correspondencia, autobiografía…). Texto periodístico (artículo de prensa, editorial, artículo de opinión…). Texto legislativo o jurídico (ley, decreto, orden, circular, tratado, constitución, carta…). Texto político (programa de un partido, manifiesto de propaganda, discurso político…). Un texto puede entrar dentro de varias categorías.

         1.2. El autor del texto o documento, que puede ser colectivo o individual. Se deben utilizar los conocimientos previos para situar el autor (su función, sus ideas y su papel histórico), en el momento de los hechos.


1.3. El destinatario, que determina el tono y los argumentos empleados por el autor. A quién está destinado y cual será su uso: público o privado, amigo o enemigo, opinión pública o jefe de Estado. Si su finalidad es convencer,  denunciar o de apoyar una causa.


1.4. La cronología, o datación del documento que es cuando se escribe. Puede ser diferente la cronología de la redacción y la de la publicación.


1.5. El contexto social, político, cultural, económico o militar que conduce al autor a redactar el texto, debe ser explicitado.


1.6. La idea general: Sin entrar en los detalles de análisis de texto, puede resumirse en una frase el contenido del documento, pudiendo servir de ayuda para ello el título.


2. ANALIZAR EL TEXTO

   Es delimitar su sentido general y hacer su critica si fuera necesaria, confrontándolo con los conocimientos personales previos y, eventualmente con los de otras fuentes. Para ello deberán recordarse los aprendizajes y conocimientos del periodo ya estudiados durante el curso. El análisis de un texto deberá seguir varias etapas:


     2.1. Desentrañar el sentido general del documento y su interés histórico, para lo cual será necesario:

                  1. Leer atentamente el texto varias veces, y sus notas si las tuviera: Una primera vez para localizar el tema principal, y las siguientes para señalar palabras clave, términos importantes, palabras que denotan problemas, o elementos de deberán explicarse (fechas, personajes, alusiones…).

                   2. Subrayar y anotar en el texto los pasajes que deberán ser utilizados para cada cuestión.


          3. Intentar evaluar lo que aporta el documento, cuál es su interés para la cuestión histórica estudiada y, cuales son sus límites asociados a sus omisiones o a la parcialidad de su visión particular sobre el fenómeno estudiado.

                 2.2. Organizar y redactar el análisis, y para ello:
                   1. Organizar la respuesta siguiendo un esquema que debe apoyarse sobre las ideas principales que contiene el texto.

                       2. Redactar el sn´slidid apoyándose en el texto, siguiendo la regla de una idea por parágrafo y cuidando la expresión escrita. Tomando informaciones extraídas del documento y citando el texto entre comillas, de manera concisa y comprensible, aclarando las citas con la ayuda de conocimientos precisos, que evidencien, confirmen,  o maticen, y, contestando lo que dice el autor, en su caso, con la ayuda de ejemplos, datos, localizaciones, cifras…  

III. EL ANÁLISIS DE UN DOCUMENTO ICONOGRÁFICO



Un documento iconográfico es una imagen precisa, que registra elementos efímeros del pasado, que otros documentos raramente pueden recoger, de un hecho histórico y su comprensión. Como fuente debe ser tratada con precaución ya que puede ser representativa de una época o representar un fenómeno muy raro. Como documento puede valerse de diversos géneros, expresando unos puntos de vista que, aunque pueden dar apariencia de veracidad, no es mayor que la de cualquier otro documento escrito, por ello debemos desentrañar su sentido originario.


La variedad de estos géneros en grande, y comprende:

1. Pinturas: sobre vasos, retratos, composiciones...

2. Monedas o medallas.

3. Dibujos y caricaturas.

4. Carteles, folletos, prospectos.

5. Fotografías a partir del siglo XIX.

6. Films a partir del siglo XX.

El análisis de una ilustración debe desarrollarse en relación con el tema de la composición para documentarla, y tratar la idea o problema que refiere en el mismo. Este análisis de la imagen permite sintetizar las informaciones que contiene y leerlas como  otro documento histórico que no es neutro, sino adaptado a la finalidad de su autor, que expresa determinadas ideas clave, que deben desentrañarse y ser sometidas a crítica.

El procedimiento de análisis de un documento iconográfico debe seguir las siguientes etapas: identificar y presentar el documento, observar y describir el mismo, interpretarlo y sacar  conclusiones del análisis.

1. IDENTIFICAR Y PRESENTAR EL DOCUMENTO

  La ilustración debe analizarse como cualquier otro documento histórico, prestando atención al título, autor, cronología y la fuente que nos permiten situar el tema tratado en su contexto. Identificar un documento es responder antes que todo a cuatro cuestiones simples:

1. Cuándo: cual es la cronología del documento y su contexto histórico.

2. Qué: cual es la naturaleza del documento.

3. Quién: el autor del documento.

4. A quién: cual es el destinatario del documento.

A continuación se deben movilizar los conocimientos adquiridos con  anterioridad a lo largo de las clases y contenidos en el manual utilizado durante el curso para ampliar los conocimientos sobre el tema de la ilustración.


2. OBSERVAR Y DESCRIBIR

  La ilustración debe observarse primero en su globalidad, y a continuación en sus detalles evitando toda paráfrasis abusiva del documento, reparando: En los personajes representados, en sus actitudes y gestos y, en los contrastes.

   En la ilustración deben observarse como son representados sus elementos, y en qué situación se encuentran en ese  momento.


3. INTERPRETACIÓN

    La interpretación constituye la parte más importante del análisis de una ilustración, es buscar su significado histórico y como todo documento someterlo a  la crítica:


   3.1. Buscando el sentido original de sus elementos, y lo que simbolizan:Un trono puede simbolizar la realeza. Una forma alta el poder. Una figura gruesa la riqueza. Un conjunto de figuras deformadas una diversidad de peligros.

                3.2. Interesarse por las exageraciones, cuya interpretación dará la idea general del objeto de la imagen.
    
4. CONCLUSIONES DEL ANÁLISIS

    Finalmente hay que sacar  las conclusiones del análisis realizado, que puede ser la denuncia de un personaje, la posición de un partido, los rasgos de una política, la visión de una situación, el significado de los excesos representados, o cualquier otra.
